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tos en aquellos pueblos donde desdo los primeros mo-
mentos do la Revolución no lo habian verificado las

Lucharon los puritanos leal y noblemente. Llega-

ron á ser poder cn 1846 y sucumbieron ante la fuerza

do sus enemigos; pero dejaron semilla quo habia ele

fructificar con el tiempo.
untas provinciales

Entre tanto ocurrió un hecho (el 28 ele Agosto) que

pudo producir un conflicto, tanto más gravo, cuanto
quo iba á causar una lucha entre el elemento conserva-
dor y el intransigente ele la Revolución.

El partido moderado fué perdiendo su prestigio, y

con el prestigio launidad do miras. Precisado á resis-

tir tuvo quo apoyarse on elementos del antiguo ré-

gimen, haciendo do este modo más aliñes las ideas de

la fracción puritana y elel partido progresista.
La odiosidad de una parte del pueblo hacia doña

María Cristina, lejos do calmarse, se aumentaba por
momentos, procurando alimentarla insaciables revo-
lucionarios, que pretendían á toda costa llevar la Re-

volución hasta sus últimas consecuencias. Para conte-
ner á los inconscientes y destruir las maquinaciones

ele los terroristas, el ministerio habia hecho creer que

la madre do la reina seria residenciada pollas Cortes.
Dejó el gobierno trascurrir algunos clias, y cuando

creyó que estaban calmadas las pasiones, hizo que

aquella señora abandonara la corle, dirigiéndose al

Los proyectos reformistas de los últimos ministerios

aumentaron el número de los disidentes, y los errores

del ministerio San Luis convirtieron á estos cn ma-

yoría
Eos puritanos ele 1844, capitaneados por el emi-

nente jurisconsulto D. Joaquín Francisco Pacheco, se

encontraron confundidos cn una aspiración común con

los puritanos de 1854, que reconocían por caudillo á

D. Leopoldo O'Donnell, yambos estadistas entraron á

formar parto de un gobierno liberal, después ele haber

vencido al partido moderado, con la idead uno, el otro

con la fuerza.

extranjero.

Algo se traslució de esta medida, y en muchos pun-

tos se construyeron barricadas; la Milicia nacional se

reunió precipitadamente, y en el teatro ele los Basilios

se estableció una reunión do patriotas que tomó el

nombre ele Junta revolucionaria. Felizmente, en esta

Junta hubo diversidad de pareceres; parte do laMilicia

se puso al laclo elel gobierno, y los esfuerzos ele Espar-

tero y San Miguel obtuvieron el resultado pacífico quo

el vecindario sensato deseaba.

Elministerio ele la Revolución de 1854 quedó cons-

tituido en la forma siguiente: el duque ele la Victoria,

presidente sin cartera; D. Leopoldo O'Donnell, minis-

tro ele la Guerra; D. Joaquín Francisco Pacheco, mi-

nistro de Estado; D. José María Alonso, ministro ele

Gracia y Justicia; D. Francisco Lujan, ministro ele

Fomento, y D. José Manuel Collado, ministro ele Ha-

ciencia. Doña María Cristina pudo por fin salir de palacio

escoltada por algunas fuerzas de caballería del ejér-

cito y tomar el camino de Extremadura con dirección

á Portugal.

Elgeneral San Miguel fué nombrado capitán gene-

ral de Castilla la Nueva.
Empezó su vida el ministerio languideciendo por

falta de energía, por falta ele acción, por atemperarse

demasiado á las exigencias ele las juntas, que en el or-
den económico solo atendían á buscar el medio de no

pagar los impuestos. Asunto es este que hemos ele»

tratar en su dia, razón por la cual prescindiremos

ahora de ocuparnos en lo relativo á las cuestiones de

Hacienda.

El gobierno, después ele favorecer la salida de Cris-
tina, creyó conveniente dar una satisfacción á los exal-

tados, y publicó elmismo dia 28 ele Agosto un decreto

suspendiendo la pensión que aquella cobraba y em-

bargando todos sus bienes y los ele su familia hasta

que las Cortes en su dia dispusieran lo más conve-

niente. A la vez publicó un manifiesto que creemos

El gobierno, no queriendo faltar á su programa de

cúmplase la voluntad nacional, convocó Cortes Cons-

tituyentes para el 8 ele Noviembre, dedicándose, entre

tanto se reunían, á dictar las medidas más necesarias

para no desatender los intereses políticos y económicos

que le estaban confiados. La convocatoria de las Cortes

se habia hecho con arreglo á la Constitución ele 1837,

pero suprimiéndose lo referente al Senado, puesto que

solo so iba á reunir una Cámara con cl carácter do

oportuno copiar á continuación

«Pueblo de Madrid: milicianos nacionales: Al
disponer el gobierno la expatriación de doña María
Cristina, ha cumplido con una necesidad reclamada
por elbien y por la seguridad de nuestra patria. En

su consecuencia, cree que las medidas que acompa-

ñan á esta disposición responderán al acuerdo que

las Cortes juzguen oportuno adoptar en este asunto.

«Milicianos: pueblo de Madrid: Con la mano en

vuestro corazón considerad cómo ha recibido el go-

bierno esta cuestión de la Revolución de Julio. El
o-obierno, amante de la libertad, leal sobre todo, ha
cumplido fielmente lo que habia ofrecido á la Junta

constituyente
Ala vez se dispuso la renovación ele los ayuntamicn
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de Madrid: que doña María Cristina no saldría fur-
tivamente ni de dia ni de noche: y ha querido ade-

más, á costa de su responsabilidad, salvar á las Cor-

tes de un legado funestísimo para los destinos de

nuestra patria.'

»¿Podria quererse un juicio de responsabilidad

personal? Considerad sus peligros y sus consecuen-
cias: considerad que no tiene ejemplo en nuestra

historia, y que todos los españoles lo rechazarían.
»La nación española ba sido siempre modelo de

sensatez y de cordura, de valor y de patriotismo, y

el pueblo y la Miliciade Madrid han seguido siem-
pre tan noble ejemplo.

»Pueblo de Madrid, milicianos nacionales: desoíd

la voz de nuestros enemigos que quieren desunir-

nos, porque de otro modo saben que somos invenci-
bles. La libertad, los derechos del pueblo, las con-
quistas que hemos hecho á costa de sangre y tanto
sacrificio, estad segurísimos que no corren riesgo
alguno en manos de un gobierno presidido por el
vencedor de Luchana, y en el cual se baila el va-
liente que levantó en Vicálvaro labandera de la liber-
tad.—Madrid 28 de Agosto de 1854.—Por el Consejo
de ministros, el presidente, Duque de la Victoria.»

»Los sucesos pasados no pueden borrarse nides-
aparecer de en medio de los tiempos. Pero si el cora-

zón se comprime ylos ojos se llenan de lágrimas al

recordar desastres é infortunios, saquemos de ello,

señores diputados, ejemplo y enseñanza para esta

vida política que ahora se nos abre. Quiza bemos er-

rado todos: acertemos todos de hoymás. Miconfian-
za es plena y absoluta; que vuestro patriotismo, que

vuestra ilustración sean tan altos y tan fecundos
como lo ha menester nuestra querida España. Y ya

que estaba asombrado á laEuropa tantas veces con

sus destinos providenciales, arranque también su
admiración ahora, presentándole el cuadro consola-

dor que hará á la vez nuestra gloria y nuestra ven-

tura: una reina que se echó -sin vacilar en los brazos
de su pueblo, y un pueblo que, asegurando sus li-
bertades, responde á la decisión de su reina como el

más bravo, elmás hidalgo, el más caballero de los
pueblos todos.»

A la lectura de este discurso los diputados contesta-
ron con un entusiasta viva la reina, y una hora más

tarde destilaban las tropas y la Milicia nacional por

debajo de uno de los balcones de la real morada, á
donde se habia asomado S. M. para recibir los vítores
elel pueblo y del ejército.

El incidente que hemos referido fué lo más notable
quo ocurrió hasta la reunión cíe las Cortes Conslitu-

yenlcs, quo iban á decidir acerca do los destinos de Aldía siguiente empezó la Cámara sus tareas con

el nombramiento ele una mesa interina, ele la que fué
elegido presidente el general San Miguel.

lapatria
A las dos en punto del 8 ele Noviembre tuvo efecto

la sesión inaugural, á la quo asistió la reina con las
solemnidades de costumbre, pronunciando en medio
del más religioso silencio el siguiente discurso, quo
pocos momentos después leiatodo el pueblo ele Madrid:

Desde luego se vio que elpartido progresista habia
llevado á la Asamblea su grupo más numeroso. Seguía

á este en orden numérico ele individuos la fracción
conservadora, ó sea vicalvarista, y formaban los dos
extremos algunos moderados que iban á combatir el
movimiento revolucionario, y unos cuantos demócra-
tas que iban á luchar contra la situación, por con-
siderarla poco radical.

«Señores diputados: Vengo boy con más compla-
cencia y con más esperanza que nunca á abrir las
Cortes de la nación, y á colocarme entre los elegi-
dos del pueblo. Si el 26 de Julio, reconociendo toda
la verdad, me confié sin reserva á su nobleza y á su
patriotismo, justo es que en este momento solemne
me apresure á darle gracias por su admirable com-
portamiento, yreclame de los que ha investido con
sus poderes, la consolidación de la nueva era de bien-
estar y felicidad que se inició entonces para nuestra
patria.

Antes ele la constitución de la mesa definitiva, el
duque ele la Victoria anunció que el gabinete iba á di-
mitir en manos de la reina, con objeto de que pudiera
(formarse otro ministerio que representase las tenden-
cias y aspiraciones de la mayoría de la Cámara.

»Yo he sido fiel, señores diputados, á lo que ofre-
cí aquel dia delante de Dios y del mundo; yo be res-
petado, como respetaré siempre, la libertad y los
derechos de la nación; yohe puesto miesmero y mi
voluntad en promover sus intereses yen realizar sus

En su virtud, la mesa definitiva quedó formada de la
manera siguiente: Presidente, el duque de la Victoria;
vice-presidentes, O'Donnell, Dulce, Madoz y marqués
de Perales, y secretarios, Huelves, Calvo Asensio, Ve-
ga de Armijo y González de la Vega.justas aspiraciones

»Vosotros venís á cerrar el abismo de las luchas y
de las discordias, ordenando ydecretando la ley fun-
damental definitiva que ha de consagrar esos dere-
chos yha de garantir esos intereses. Vosotros los es-
timareis con la mano en la conciencia, con la vista
fija en la bistoria. Vuestra resolución será, no lo du-
do, el fallo de los buenos y de los nobles; digna de
ser aceptada por vuestra reina, digna de ser defendi-
da por vuestros comitentes, digna de ser bendecida
y aclamada por la posteridad.

En seguida se constituyó el ministerio con los mis-
mos individuos que formaban el anterior, á excepción
de los Sres. Alonso y Pacheco, que fueron reemplaza-
dos (29 de Noviembre) por D. Joaquín Aguirre y don
Claudio Antón de Luzuriaga. Alpoco tiempo el gene-
ral Allende Salazar fué sustituido por D.Antonio San-
la Cruz

Al formarse el nuevo ministerio, representante de la
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mayoría de la Cámara, después de reunidos los elegi-

dos por cl pueblo quo venían revestidos do amplísimas
atribuciones, la situación del país era en exlrcmo de-

licada pues la variedad de deseos, aspiraciones y

acuerdos de las juntas, cada una do las cuales se ha-

bía convertido cn un gobierno independiente que cam-

biaba ysuprimía contribuciones y dictaba leyes on lo

civil y económico, habia establecido una especie de

anarquía que solo podía desaparecer á fuerza do ener-

gía y que muchos opinaban se combatiera á fuerza de

libertad.

»D. Eugenio García Ruiz, diputado por Patencia.
»D. José Marugan, diputado por Salamanca, di-

funto
»D. Francisco García López, diputado por Huesca.
»D. Nicolás María Rivero, diputado por Sevilla.
»D. Miguel Ferrer y Garcés, diputado por Lérida.
»D. José María Orense, diputado por Patencia.
»D. Juan Manuel Pereira, diputado por Ponte-

vedra.
»D. Estanislao Figueras, diputado por Tarragona.
»D. José Ordax Avecilla, diputado por León, di-

funto
»A1 dia siguiente se adhirieron á esta votación de

los 19 el conde de las Navas, difunto, y D. Pelegrin
Pomés yMiguel, diputado por Tarragona.Empezó sus tareas serena y majestuosa la Asamblea

Constituyente; y como además del elemento democrá-

tico partidario de la forma republicana, se observasen

síntomas ele anti-dinastismo entre los diputados ele la

extrema izquierda, el general San Miguel presentó una

proposición pidiendo á las Cortes declarasen que el

trono de Isabel IIseria una de las bases de la Consti-
tución que debia formularse. Tomada en considera-

ción por 206 votos contra 21, el marqués de Albaida,

jefe y constante paladín de la democracia española,

presentó otra proposición ele «no ha lugar á delibe-
rar,» la cual envolvía tácitamente la idea ele la exclu-

sión del trono ele Isabel II.Después ele una detenida
discusión, en la cual resaltó el espíritu monárquico y

dinástico de la Asamblea, el republicano marqués tu-

vo el sentimiento de ver desechada su proposición

»Debemos advertir en bonra de la verdad Históri-
ca, que de los 19 que votaron contra el trono, item
dos más que se adhirieron al siguiente dia, total 21,
no votaron en concepto de demócratas, esto es, con-
tra la institución y la persona, más que 18, pues que
los tres Sres. Madoz, Alfonso y Alonso (Huesca el
primero, Valencia los segundos), declararon des-
pués que no habian votado contra el trono, sino con-
tra la persona que lo ocupaba. Amigos de la verdad
histórica (á nosotros nos gustó siempre la historia),
debemos decir aquí para que sirva de gobierno á
este pueblo impresionable y olvidadizo, más amigo
de música que de razones, más partidario del ruido
y del tumulto que de la gravedad y de la lógica,
que entre los que votaron por la monarquía de Isa-
bel IIse ven los nombres de D. Salustiano y D. Jo-
sé Olózaga, aquel embajador en Paris.

»¿Y hay todavía farsantes que digan que el señor
Olózaga es elprimer antidinástico de España?

»Ya que este pueblo no tenga memoria, porque le
falta instrucción, tened vosotros pudor, siquiera pu-
dor, los que os dirigís áél para explotarle con vues-
tra charla despreciable y digna de ser despreciada.

»¡Haya pudor, siquiera pudor!»

por 194 votos contra 19
Creemos conveniente copiar á continuación el ar-

tículo quo 14 años después publicó en El Pueblo el

ilustrado propietario y director de este periódico don

Eugenio García Ruiz, una do las primeras figuras de

la Revolución de Setiembre ele 1868, y el que más ge-

nuinamentc representa los antecedentes históricos del

partido republicano español. Dice así:

Antes de continuar nuestra reseña histórica,' cúm-

plenos hacer una ligera rectificación á las anteriores

líneas. Nadie que conozca á D. Salustiano Olózaga
duda de que este señor fuera antidinástico desde su

ruidosa salida dei ministerio después de la fatal coa-
lición ele 1844, lo cual no impide que sea cierto su

voto en 1854 contrario á la proposición antidinástica
del marqués de Albaida.

«.Votación del 30 de Noviembre de 1854 contra el
trono, ocupado entonces por doña Isabel II.

»Votaron 19 diputados, enlaformay orden siguien-

te, según elDiario de las Sesiones de la Asamblea

Constituyente:
»D. Eduardo Ruiz Pons, diputado por laCoruña,

difunto.

Apenas se abrieron las Cortes empezaron á llover
exposiciones pidiendo que se aboliese la contribución
de consumos. Se comprende que los pueblos procuren

por todos los medios posibles disminuir los graváme-

nes que pesan sobre sus rentas: se comprende también
que apoyen los movimientos revolucionarios creyen-

do que éstos han de producir reformas económicas. Lo
que nosotros no podemos explicarnos es que los hom-
bres encargados de la gestión ele los negocios públicos

no hagan saber franca y lealmente á los pueblos que
la libertad, que los derechos políticos exigen esfuerzos

»D. Patricio Lozano, diputado por Zaragoza.

»D. Joaquín Alfonso, diputado por Valencia, di-

funto.
»Sr. Suris y Baster, diputado por Gerona, difunto.
»D. Eduardo Chao, diputado por Orense.
»D. José Cristóbal Sorní, diputado por Valencia.
»Sr. Calvet, diputado por Valencia, difunto.

»D.Fernando Madoz, diputado por Huesca, difunto.

»D. Manuel Bertemati, diputado por Cádiz.

»D. Alonso Navarro, diputado por Valencia, di-

funto
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libraron reñida batalla para lograr que se estableciera
la libertad ele cultos. El joven diputado D. Eduardo

Ruiz Pons pidió que se declarara completa, como úni-

co medio de asegurar las conquistas liberales; otro se

limitóá exigir que por via de reciprocidad se conce-

diese á los extranjeros la misma libertad de que los

españoles gozasen en su país respectivo, yotros laque-

rían solamente paralas provincias marítimas.

supremos para conquistarlos, y después sacrificios

enormes para su consolidación. Si los encargados ele

encauzar un movimiento revolucionario se ven priva-

dos de atenderá las obligaciones más sagradas porque

irreflexivamente se les exija disminución en los im-

puestos á nombre de la libertad, es lo probable que

esta muera bajo la presión del descrédito nacional.

Así debieron conocerlo los diputados progresistas
en 1854, y es indudable que más fáciles y más pron-
tas hubieran sido las economías si pública y solemne-
mente hubiesen aconsejado al país que siguiera pa-

gando los impuestos tal ycomo existían el 17 de Julio,
porque solo de ese modo las reformas económicas se -

rían posibles y llegarían á adquirir carácter de perma-
nencia; pero lejos de esto, se habló enérgicamente con-

tra los consumos, exigiendo su supresión antes, de te-

ner otro recurso equivalente ó de suprimir gastos que
no lo hicieran necesario; y como no es lo mismo decla-
mar desde la oposición que funcionar en el gobierno,
el Sr. Collado, que no podia administrar la nación si
se suprimían los impuestos, tuvo que abandonar el
ministerio de Hacienda, siendo reemplazado por el
marqués de Fuentes de Duero, que á su vez se vio pre-
cisado pocos dias después á hacer renuncia ele tan es-
pinoso y delicado cargo.

Fué la discusión ele la segunda base constitucional

la más notable de aquellas Cortes. En ella resplande-
ció el espíritu católico de la Asamblea, como puede

verse por las siguientes palabras del Sr. Salmerón,
uno de los defensores de la libertad ele cultos: «¿Pues

qué, señores, el Evangelio no está por encima de todos

los libros sagrados de las demás religiones? El Evan-

gelio, código de santa mansedumbre, ele libertad
emancipadora, de purísima caridad, de tolerancia fra-
ternal, ¿tiene las aberraciones de las varias sectas re-

ligiosas ó las dudas del filosofismo pagano?... ¿Puede
temer nada del choque y comparación con esos ele-
mentos religiosos, en que ora se desata la voluptuosi-
dad é intolerancia del Oriente, ora se agitan por el fa-
talismo de la Persia, ora se anonadan por el panteís-
mo ele la India, ora se descomponen con el materialismo
ele la China, ó bien se resuelven en choque eterno con
la filosofía de la Grecia?»Alduque de Sevillano sucedió en el ministerio doHa-

cienda D. Pascual Macloz, presidente de la Cámara y
hombre quo teniaalto concepto de hacendista, nohabien-
do logrado, por desgracia, sacar á la Hacienda del esta-
do lamentable en que se hallaba, no solo por causas an-
teriores á la Revolución, si que también por el natural
desconcierto producido por las juntas populares. En
la sesión del 24 de Enero de 1855 expuso Madoz en
la Cámara cuál era la situación del Tesoro, incurrien-
do en errores que hemos de probar más adelante, y,
para remediar el mal, solo se le ocurrió acudir á la
desamortización y contratar un empréstito de 500
millones do reales. Ya veremos, al continuar reseñan-
do la historia de la Hacienda, cuáles fueron los resul-
tados obtenidos durante la administración económica
del partido progresista en el bienio de 1854-56.

Por fin, la base segunda fué aprobada el 28 de Fe-
brero en los siguientes términos

«La nación se obliga á mantener y á proteger el
culto y los ministros de la religión católica que pro-
fesan los españoles; pero ningún español ni extranjero

podrá ser perseguido por sus opiniones ycreencias re-
ligiosas, mientras no las manifieste por actos públicos
contrarios á la religión.»

La oposición de los diputados conservadores católi-
cos se llevó á todos los terrenos, habiendo contribuido
á que se retirara el Nuncio ele Su Santidad, después
ele haber reclamado contra el proyecto de ley de des-
amortización, rompiéndose las relaciones diplomáticas
entre España y la corte pontificia. Pero esto no obstó
para que el Congreso Constituyente aprobase el pro-
yecto de ley de desamortización , que obtuvo la san-
ción ele la reina el 1.° de Mayo de 1855.

Ocupémonos ahora de la discusión ele las bases
constitucionales, que dio principio el 23 de Enero
de 1855. Desde luego se observó en la comisión par-
lamentaria encargada de redactar estas bases un es-
píritu de hostilidad á todo lo que pudiera contribuir
á conservar las prerogativas ele la Corona, y más mar-
cado todavía se notó el deseo de combatir la unidad
católica. Así fué, que en la discusión de la base reli-
giosa, elpartido democrático y parte del progresista

ElParlamento, que ya habia aprobado, además de
la segunda, las bases primera y diez y seis (1), pasó á

(1) La base primera decia lo siguiente:
«Todos los poderes públicos emanan de la nación en laque reside esencialmente la soberanía, y porlomismo per-tenece exclusivamente á la nación el derecho de establecersus leyes fundamentales.»
La base diez y seis decia:
«El rey sanciona y promulga las leyes.
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discutir sobre la octava y novena , por las cuales se

creaban dos Cámaras iguales en facultades , llamadas
Senado y Congreso de los diputados, habiendo sido

aprobadas, no sin grande y brillante oposición do los

'demócratas y muchos progresistas , que defendían la

Cámara única, establecida en elCódigo constitucional

formado por nuestros legisladores ele Cádiz.

solviese otra cosa continuaría la Miliciacn cl goce de

sus derechos como hasta entonces.
A brillantes discursos dio lugar este debate, y en

verdad que si se hubiera resuelto la cuestión en el sen-
tido que algunos radicales pretendían, la causa elel or-
den y ele la justicia quedaba muerta en España, sien-

elo reemplazada por la más espantosa anarquía. Com-

prendemos que haya partidarios de la institución de la

Milicianacional y que se aspire á poner en justo equi-
librio la Milicia yel ejército; pero no nos explicamos
que nadie aspire á que estos elementos de fuerza ad-

quieran poder político, porque esto seria ahogar la

razón, detener el progreso y hacer imposible el triun-

fo práctico de la idea liberal.

Las discusiones tranquilas y majestuosas ele la Cá-

mara hubieron de abrir paso en Marzo de 1855 á una

cuestión gravo, y que pudo producir serios conflictos

por la exageración ele algunos radicales, quo hacían

con su falla de prudencia más daño á la libertad que

los mismos á quienes interesaba combatirla.

Una reunión verificada por varios comandantes de

laMilicianacional con objeto ele exigir la modificación

del ministerio, produjo gran efervescencia en la po-
blación, dando lugar á que se reunieran fuerzas con-

siderables ele voluntarios y á que algunos pidiesen

que se tocase á generala y se obligase al presidente del

Consejo á relevar cuatro ministros que no les inspira-

ban confianza. Felizmente la mayoría de la Milicia se

mostró prudente y evitó que el conflicto tomara gra-

ves proporciones.

Felizmente el gobierno venció, y la intemperancia
de los comandantes no produjo los resultados liberti-

cidas que temían los hombres sensatos y ele gobierno.
Un hecho ocurrió, con motivo de esta discusión, que

merece censura enérgica de todo el gran parlido libe-
ral, porque nada es más favorable á la reacción que
ciertos excesos poco dignos de pueblos que se esti-

man y tienen conciencia de sus deberes. Oigamos so-
bre este asunto al Sr. Santa Cruz, ministro de la Go-

bernación en aquellos dias, quien al asegurar que el

gobierno estaba decidido á hacer que el orden impe-
rase dentro de la más extrida legalidad, pronunció

las siguientes palabras:

Estos sucesos obligaron al gobierno á presentar á
las Corles el siguiente proyecto ele ley:

«Artículo único. La Milicianacional no puede dis-

cutir, deliberar ni representar sobre negocios políticos

ni otros asuntos, más que los relativos á su organiza-
ción. Los que falten á esta disposición serán castiga-

dos con arreglo á las leyes— Madrid 28 ele Marzo

ele 1855.— El ministro de la Gobernación, Francisco

«Loe sucesos de estos últimos dias han sido sobre-
manera notorios: todos los diputados saben por qué
ese público se hallaba excitado de milmaneras, su-
poniéndose que el proyecto traído á la Cámara era
un insulto dirigido á la Milicianacional y un aten-
tado contra las libertades públicas, diciéndose otra
porción de cosas semejantes y que excitaban la

atención general, y aglomerándose multitud de

gentes alrededor de este palacio durante las sesio-
nes. Elgobierno vioesto y tomó las medidas nece-

sarias para que si se intentaba alterar el orden fue-
sen instantáneamente reprimidos los alborotadores.

Sania Cruz.»

La comisión nombrada para entender en este pro-
yecto la componían D. Francisco Serrano, D.Manuel
Alonso Martínez, D. Agustin Gómez de la Mata, don

Félix Martin,D. Venancio Gurrea, y los Sres. Navarro,

Zamorano y Vargas Alcalde. Los cinco primeros seño-

res presentaron su dictamen (2 Abril de 1855), que

apenas se diferenciaba del proyecto del gobierno, y

los dos individuos restantes presentáronse en disiden-
cia, formulando cada uno un voto particular.

»En elprimer dia de estos sucesos habia asegura-
do el gobierno la independencia de la Cámara con
la compañía de cazadores del primer batallón que
estaba de guardia... Sin embargo, concluida la se-
sión, y cuando la compañía se retiraba en dirección
al principal, los grupos empezaron á dar voces que
hasta cierto punto debia el gobierno despreciar,
pues las voces de muera ó no muera el gobierno,
como cuestión personal, deben en cierto modo des-
preciarse. Los que ban dado estas voces están bajo
la acción de los tribunales. Pero ocurrió un hecho
grave, gravísimo, que pudo haber tenido funestas
consecuencias, y fué que se atentó contra la vida del
gobernador y del jefe de dia. Por fortuna pudo evi-
tarse que el atentado se consumara. Luego que el
gobierno tuvo noticia de estos sucesos, se reunió...
limitándose á disponer que se aumentase la fuerza

El Sr. Navarro Zamorano pedia que el proyecto pa-

sase á la comisión de bases constitucionales para que

ésta lo tuviese presente al proponer la extensión y lí-

mites que debia tener el derecho de petición; y el se-

ñor Vargas Alcalde dejaba para la comisión ele bases

y para la ley orgánica de la Milicia nacional el des-

linde de derechos y atribuciones de esta institución,

expresando al propio liempo que mientras no so re-
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de la benemérita Milicia nacional encargada déla
custodia de este edificio; que la caballería diese pa-

trullas, y que el gobernador publicase un bando

prohibiendo la aglomeración de grupos á los alrede-

dores de este palacio y en sus calles inmediatas.»

primera legislatura laboriosidad é iniciativa en el

ejercicio de sus elevadas funciones. Consignaremos,

como prueba de este aserto, que además ele discutir y

aprobar las bases constitucionales, decretaron las si-

guientes leyes:En el mes de Mayo, el partido carlista quiso pro-

bar fortuna en Burgos, Aragón y Navarra; pero lo

hizo con tan mala suerte, que, sin grande trabajo por

parte elel gobierno, quedó en pocos dias dominada la
insurrección, dispersándose en distintas direcciones

los partidarios de la causa muerta en los campos de

Vergara, después ele una sangrienta lucha en que

dieron pruebas de heroico valor ambos combatientes.

1.a De renovación de ayuntamientos.
2.a De supresión del impuesto de consumos y de

derechos de puertas.
3.a De reemplazo de 25.000 hombres para el

ejército.
4.a Fijando la fuerza del ejército permanente pa-

ra 1855
5.a Fijando las fuerzas navales para el mismo

año
En poco más de un mes ganó el gobierno dos bata-

llas: una contra los insurrectos de la Milicia nacional
y otra contra las facciones carlistas; pero no por eso

pudo seguir su marcha tranquilamente.

6.a Autorizando al gobierno para la cobranza de
las contribuciones.

7.a Emisión de títulos para extinguir la Deuda
flotante.

Un decreto publicado el 3 ele Junio por el ministro
dc la Gobernación suspendiendo el alistamiento ele la
Milicia nacional, produjo enérgicas protestas ele vein-
tidós comandantes ele la ele Madrid, de la diputación
provincial y del Ayuntamiento; y en las Cortes se

presentó por varios diputados una proposición pidien-
do se declarase que el ministro ele la Gobernación, fal-
lando á lo prescrito en los artículos 1.° y 7.° elel decre-
to de las Cortes de 28 ele Agosto de 1836 sobre alis-
tamiento de la Milicia nacional, se habia excedido de

8.a Relevando á los ayuntamientos de la obliga-
ción de cobrar las contribuciones.

9.a Concesión del ferro-carril de Barcelona á Gra-
nollers

lo. Concesión del ferro-carril de Barcelona á Ma-
taró.

11. Cange de las acciones de carreteras y ferró-
carriles

12. Concesión del ferro-carril de Mataró á Arens
de Mar.

13. Id. del de Barcelona áMartorell.
14. Id. del de Tarragona á Reus.
15. Id. del de Madrid y Aranjuez á Almansa.
16. Declarando nulo el contrato de construcción

del ferro-carril de Socuéllamos á Ciudad-Real.
sus atribuciones.

Esta proposición produjo una crisis ministerial.
D. Juan Zabala fué nombrado ministro de Marina; de
Hacienda, D. Juan Bruil; de Gobernación, D. Julián
Huelves, y de Fomento, D. Manuel Alonso Martínez,
siendo uno ele los primeros actos elel nuevo ministro
Sr. Huelves el suspender (7 Junio 1855) el decreto
que produjo la crisis, hasta tanto que se publicaran
nuevas instrucciones del gobierno, acomodadas á lo
que acordasen las Cortes Constituyentes al discutir y
votar la base relativa á la Milicianacional.

17. Autorizando laconstitución de la compañía
del ferro-carril de Alicante á Almansa.

18. Declarando sin efecto varios decretos ante-
riores, relativos al ferro-carril de Alar á Santander.

19. Autorizando laconstitución de la compañía
del ferro-carril del centro.

20. Autorizando al gobierno para garantir prés-
tamos al Tesoro con títulos de laDeuda y consig-
narlos en poder de particulares.

21. Concediendo al gobierno un crédito de 10 mi-
llones de reales con destino al armamento de laMili-
cia nacional.

Sin otros notables incidentes, pues dejamos para
otra ocasión el hablar de los proyectos financieros elel
Sr. Bruil, que, entre otras cosas, proponía con algu-
nas reformas la restauración del impuesto de consu-
mos, fué necesario suspender las sesiones de Cortes á
mediados de Julio para que los diputados pudieran
atender á sus negocios particulares, toda vez que po-
dian sin grave perjuicio permitirse algunos meses de

22. Concesión del ferro-carril del Grao de Valen-
cia á Játiva.

23. Autorizando la constitución de la empresa
del ferro-carril de Alar á Santander.

24. Autorizando la formación de lacompañía del
canal de la Albufera.

25. Sometiendo á un nuevo reconocimiento las
cargas de justicia.

26.' Establecimiento de líneas electro-telegrá-
ficas.

27. Determinando que la Milicia nacional no
pueda discutir ni deliberar sobre asuntos políticos.

28. Abono por el gobierno de los derechos que
adeuden los tubos de hierro destinados á la traída
de las aguas de la fuente de la Reina.

vacaciones.

Sin embargo de las complicaciones con que tuvo
que luchar el gobierno y de la variedad de tenden-
cias que ya empezaba á notarse entre los hombres de
la situación, las Cortes no dejaron de demostrar en la

29. Concediendo dos años de rebaja á los quintos
que pasen á Ultramar.
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30. Establecimiento de cementerios para los que

muriesen fuera de la comunión católica.
63. La ley de presupuestos generales del Estado.

64. La relativa á que los senadores y diputados
que formen parte de alguna corporación ó junta la

presidan por orden de edadM
Ley de incompatibilidades

32. Declarando propiedad particular los terrenos

baldíos ó realengos repartidos con arreglo á los de-

cretos de las Cortes.
65. La referente á la Deuda del personal
Y 66. Autorizando al gobierno para ratificar el

tratado de reconocimiento, paz, amistad, comercio,

navegación y extradición con la república domini-
33. Desamortización civily eclesiástica.
34. Declarando nulo el contrato de construcción

del ferro-carril de Sevilla á Cádiz.

35. Id. id. el de Almodóvar del Rio á Málaga.
36. Concesión del ferro-carril de Almansa á Já-

tiva.

cana.

Prescindiendo cid espíritu de partido que dominaba
en las anteriores leyes, cuyo examen requeriría una

obra especial, cúmplenos consignar que las discusio-

nes á que dieron motivo honran la tribuna española.

Ya con disertaciones académicas sujetas á todas las re-

glas do la retórica, ora con discursos elocuentes y apa-

sionados, ora con fogosas yelegantes improvisaciones,

los diputados ele las Constituyentes de 1854 supieron

elevar íos debates á las más altas esferas de la ciencia

y de la filosofía, yciarles calor, animación y vida.

Id. del de Sevilla á Córdoba.
Id. del de Jerez á Matagorda en el Troca-38.

dero.
39. Id. del de Almansa á Alicante.

40. Declarando caducada la concesión del ferro-
carril de Madrid á Irun.

41. Ley sobre enjuiciamiento civil.

42. Ley general sobre ferro-carriles.
43. Abolición de los derechos que pagaban los

portugueses á su entrada en España.

44. Anulando las concesiones provinciales de los

ferro-carriles de Alar á Valladolid y Burgos, y de

Alar á Patencia por Carrion.
La suspensión de las tareas legislativas, á la vez

que establecía la calma en las esferas del gobierno,

permitía la organización del elemento conservador de

la Cámara, á cuyo frente estaba O'Donnell, el inicia-

dor elel movimiento ele 1854, que habia ido mucho

más allá de lo que aquel se habia propuesto. Cuan-

do se creia que estaba realizada una conciliación, era

la verdad que los amigos de O'Donnell creian necesa-

rio contener la corriente revolucionaria, mientras que

los progresistas no estaban satisfechos de las concesio-

nes que se les habia hecho. La excisión se iba mar-

cando más cada dia, reflejándose principalmente en

las columnas ele los periódicos. En tales circunstancias

se abrió la segunda legislatura á los primeros dias de

Octubre, sin otra formalidad que la simple citación

del presidente.

45. Autorizando al gobierno para adoptar medi-

das extraordinarias.
46. Aclarando la ley de 1820 sobre los poseedores

actuales de las grandezas de España y títulos de Cas-

tilla.
Derecho maestral del campo de Calatrava

48. Autorizando al gobierno para abrir un crédi-

to con objeto de consignar en un cuadro la corona-
ción de D.Manuel José Quintana.

49. Arbitrando fondos con que atender á las obras

del canal de Isabel II.
50. Concesión del ferro-carril de Langreo.

51. Y del de Barcelona á Zaragoza.

52. Reorganización de la sociedad anónima titu-

lada del ferro-carril de Langreo.

53. Concediendo al gobierno un crédito extraor-

dinario para atender á la reparación de las murallas
de Cádiz.

Prohibiendo la simultaneidad de empleos Desde el momento en que las Cortes reanudaron sus

trabajos, la oposición radical empezó á reñir terribles

batallas contra el ministerio. El proyecto de restable-

cimiento elel impuesto de consumos y los sucesos ele

Zaragoza, ocurridos el11 de Noviembre con motivo ele

la carestía de subsistencias, dieron motivo á la opo-

sición para combatir al gobierno, observándose desde

luego que los golpes iban principalmente dirigidos

contra O'Donnell. Presentó el marqués de Albaida

una proposición ele censura contra el ministro ele la

Guerra; pero el noble y leal Espartero hizo solidaria su

suerte con la de aquel, y la proposición fué desechada

por 132 votos contra 8, habiéndose abstenido de votar

los diputados pertenecientes al partido progresista

55. Autorizando al gobierno para emitir doscien-

tos treinta millones de reales en billetes del Tesoro,

á fin de cubrir el déficit del presupuesto.
56. Prorogando por un año el plazo concedido á

la Real compañía de canalización del Ebro.

57. Declarando deut^^úMc^odastesobrasde Solí
P5^Súpnmiendo los derechos que pagan los es-
pañoles por elpaso á laplaza de Gibraltar.

59. Reorganización de las Milicias provinciales.
60. Indemnización á los deportados ydesterrados

por causas políticas, á consecuencia de los sucesos

61. Restablecimiento del decreto de las Cortes

de 4 de Agosto de 1833, que dispone la indemniza-
ción á los vecinos de la villa de Porrera.

62. Sobre abono de años de servicio á los emplea-

dos que hicieron dimisión de sus destinos ó fueron

separados por causas meramente políticas.

puro
La lucha entre las dos tendencias do la Cámara-, la
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conservadora yla revolucionaria, se iba haciendo ca-

da vez más ostensible. Los campos llegaron á deslin-
Para ello tomó pretexto de haber sido desechada una

solicitud de muchos vecinos de Zaragoza, pidiendo que

se cumpliera la voluntad nacional, se nivelaran los

presupuestos yse adoptase una administración senci-

lla yeconómica; pero el voto de censura no se tomó

en consideración.

darse por completo
La fracción puritana, nacida en 1844 elel seno del

parlido moderado, reapareció en 1855, brotando de
una situación revolucionaria. Formábanla en esta úl-
tima época los antireformistas de 1844, algunos hom-
bres nuevos en política y varios progresistas que, co-

mo Collado, Cantero y Gómez de Laserna, no estaban
conformes con las exageraciones de sus antiguos cor-

religionarios. Para organizarse debidamente y llegar
á tener mayoría, constituyó un círculo político bajo el
nombre de Centro parlamentario, cuyo programa te-
nia por base la unión de Espartero yO'Donnell.

La sesión de aquel dia (7 Enero 1856) continuó su

curso natural después de votada la proposición de

censura; pero poco antes de las seis ele la tarde, ha-

llándose discutiendo el proyecto de ley de Bancos, se

supo en el Congreso que el piquete de Milicianacional

que daba la guardia de las Cortes se habia insurrec-

cionado. Se oyeron algunos tiros que no tuvieron con-
secuencias, y casi al mismo tiempo entraron en el sa-
lón varios señores diputados, algunos de ellos coman-
dantes de la Milicia, y todos protestaron contra aquel
acto liberticida, cometido por hombres indignos de for-

mar parte de la expresada institución. El Sr. Escosura
presentó una proposición para que el Congreso se de-

clarara en sesión permanente, y el duque de la Victo-

ria pronunció un enérgico y patriótico discurso, ma-

nifestando que las Cortes podrían seguir discutiendo
tranquilamente, confiadas en que nadie atentaría con-

tra ellas, y que el fallo ele la ley caería sobre los per-
turbadores del orden. El discurso del presidente del
Consejo de ministros fué recibido con calurosos aplau-
sos, y por excitación del mismo Espartero, que no

creia necesario continuara la sesión permamente, los
diputados acordaron separarse antes de las siete.

Por su parte los progresistas puros crearon otro
círculo con el nombre ele Centro progresista, al cual
procuraron se asociara el duque de la Victoria; pero
elilustre jefe del gabinete reprobó por su parte la ins-
talación de uno y otro centro, que consideraba habian
de ser motivo de disensiones fatales al trono yá la li-
bertad.

Al discutirse la cueslion de Hacienda se hallaron
frente á frente los dos centros, pues mientras el lla-
mado parlamentario apoyaba los proyectos del nuevo
ministro de Hacienda, Sr. Santa Cruz, casi idénticos
á los del Sr. Bruil, el progresista presentaba solucio-
nes radicales. Felizmente, las gestiones é influencia
del duque de la Victoria produjeron una conciliación,
de la cual nació la ley de Hacienda de 17 ele Abril,
cuyas bases principales eran la reforma arancelaria y

el establecimiento con el nombre de derrama general
de una contribución que era irrealizable y más one-

La siguiente alocución elel gobernador civil,acor-
dada aquella misma noche en Consejo ele ministros,
da una idea exacta del hecho y del espíritu que reina-
ba en la pob !acion aquel dia:rosa é injusta que la ele consumos, á la cual suslituia.

No habiendo producido esta contribución lo que se es-
peraba, ni elevádose los ingresos por aduanas y otros
conceptos al extremo que se habia calculado, fué ne-
cesario que el ministro Santa Cruz acudiera al crédito
(31 Mayo 56) para procurarse 200 millones con que
atender á las más perentorias necesidades.

«Madrileños: En,la tarde del dia de ayer unos
cuantos individuos de los que formaban el piquete
del Congreso (ebrios sin duda, pues de otro mo.do no
se comprende el grave atentado que cometieron),
turbaron el reposo del santuario de las leyes, insu-
bordinándose en el cuerpo de guardia, y llevando su
ceguedad hasta disparar algunos tiros al aire.

La excisión seguía siendo cada vez más profunda.
Los progresistas desconfiaban ele O'Donnell y querían
hacer partícipe de esta desconfianza al general Espar-
tero; pero este habia ofrecido conservar la unión con
el hombre que representaba los elementos conservado-
res de la Cámara, y cumplió su palabra hasta el últi-
mo momento. La oposición radical se proponía pre-
sentar un voto ele censura contra O'Donnell exclusi-
vamente; pero convencida de que el duque de la Vic-

tori^iabia de hacer solidaria su suerte y la de su
\u25a0o hizo extensivo á todo el ministerio.

»Pocos momentos bastaron para restablecer el or-
den, alterado solamente en los alrededores del pala-
cio de las Cortes.

»Los diputados, comandantes de la benemérita
Milicia, se apresuraron á pronunciar sentidos dis-
cursos, manifestando, en nombre de sus batallones,
cuan ajena era la fuerza ciudadana á tan criminal
atentado, que reprobaría llena de indignación en
cuanto llegase á su noticia.

»En aquel momento se presentó el ilustre duque
de la Victoria á asegurar á los señores diputados
que podian continuar tranquilos, pues dentro de bre-
ves instantes el orden quedaría restablecido ó él ha-
bria dejado de existir.

compañero
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últimos principalmente anunciaban proyectos de trai-

ción por parle de O'Donnell, y se agrupaban alrededor

del Sr. Escosura, que era considerado como la repre-

sentación del partido progresista en el seno del gabi-

nete. El general Espartero continuaba siendo partida-

rio de la política ele conciliación; estaba decidido á se-

guir la suerte ele O'Donnell, y creia de buena fé que

este adoptaría igual conducta.

»Su promesa no tardó en cumplirse; apenas apa-

reció delante de los nacionales y les dirigió las pri-

meras palabras, cuando todos prorumpieron en en-

tusiastas vivas y en protestas contra los ilusos que
acababan de turbar la tranquilidad. ¿Y quién que

tenga la honra de pertenecer á las filas de la Milicia
es capaz de desoír la voz del ilustre caudillo, que

ha sido y será siempre su más fuerte y glorioso sos-
tenedor?

»Pero en la ocasión presente no basta, nacionales,
que con vuestra actitud y sensatez hayáis mostrado
la indignación yel desprecio que en vuestros ánimos
ha producido el atentado de ayer: es menester que
os asociéis á la decisión inflexible que ha formado el

gobierno de castigar con todo el rigor de la discipli-
na á los que, ciegos y desatentados, han querido im-
primirunborrón sobre la alta institución de la Mili-
cia, llamada á ser el más firme y valeroso sosten del
orden público y de las libertades patrias.

Después de un voto de confianza obtenido por el

gobierno á fines cíe Mayo, surgió una crisis ministerial
con motivo de haber pedido los amigos de Espartero

la salida del general Bos de Olano de la dirección de

infantería. Apoyaba esta pretensión el duque de la

Victoria: oponíase á ella el ministro de la Guerra, y

cuando se creia segura la disolución elel gabinete, pudo

lograrse una transacción, á la cual contribuyó el ge-

neral Serrano, quien dejó su puesto ele director de ar-

tillería á Bos de Olano, pasando á desempeñar la capi-

tanía general de Castilla laNueva. Cuando esto ocurría

habian terminado los debates de los artículos constitu-

cionales (1), que no han llegado á tener un dia de

existencia; pero se suscitó la cuestión ele si el Código

político que se habia aprobado debia de promulgarse

por la Corona: asilo creian el gobierno ylos diputados

del centro parlamentario; por su pártelos progresistas

opinaban que se presentase á la aceptación de la rei-

na, reservándose el Congreso la promulgación. En
este estado la política, votada ya la Constitución y las

leyes orgánicas, tuvieron lugar los lamentables suce-

»Seguro estoy de que así obrareis, puesto que ya
en vuestro nombre, y constituyéndose en fielintér-
prete de vuestros sentimientos, se han apresurado á
ofrecer al gobierno su más decidida cooperación los

jefes y oficiales de laMilicia, la diputación provin-
cial, las autoridades civiles y militares, y cuantos
están interesados en la conservación de las institu-
ciones liberales y de la tranquilidad pública, ele-
mento principal de la existencia de un pueblo.—
Madrid 8 de Enero de 1856— El gobernador civil,
Cayetano Caedero.»

Terminaremos este incidente manifestando que con
los sucesos á que se refiere coincidió la publicación de

una hoja democrática, pidiendo que se cumpliera la
voluntad nacional.

Pocos dias después tuvo efecto una modificación mi-
nisterial, siendo reemplazados el 15 del mismo Enero

los ministros de Gobernación, Gracia y Justicia y Fo-

mente, Sres. Huelves, Fuente Andrés y Alonso Martí-
nez, por D.Patricio de laEscosura, D. José Arias Uría

y D.Francisco Lujan. Otra modificación ocurrida el 7

de Febrero siguiente colocó al frente del ministerio de

Hacienda á D. Francisco Santa Cruz.

sos de que vamos á ocuparnos
Los 16 y 17 de Junio ocurrieron graves desórde-

nes y vandálicos incendios en Benavente. Se reunió

el Consejo de ministros, y los ele la Guerra y de la

Gobernación se manifestaron en desacuerdo respecto

de la trascendencia de estos sucesos, apoyándose am-
bos en los partes que habian recibido de las autorida-
des militar y civil. Escosura dijo que no tenian im-

portancia: O'Donnell expuso fundados temores de que

la cuestión de subsistencias, que tomaba proporciones
alarmantes, produjera nuevos desórdenes en Castilla.
No se equivocó el ministro de la Guerra: eí dia 22

ocurrieron en Valladolid hechos indignos, terribles es-

cenas de incendios y saqueos, que quisiéramos borrar

de la historia de nuestra patria. ,

Elministro de la Gobernación salió inmediatamente

para Valladolid, con objeto de estudiar la cuestión y
conocerla hasla en sus menores detalles. Todavía están

Pródigo en acontecimientos fué el año ele 1856, como

escasas en resultados las tareas de las Cortes Consti-

tuyentes en su segunda legislatura, cuya más impor-
tante discusión fué la relativa á las bases de organiza-

ción de laMilicianacional.
El 6 de Abril, con motivo de las quintas, cuya su-

presión habian ofrecido en la oposición muchos de los

que ya estaban en el poder, se pronunció la población

de Valencia, habiendo ocurrido muchas desgracias

que acaso hubieran podido evitarse en parte con un

poco más de calma yde prudencia en la autoridad mi-

litar
(1) Se establecía un Senado electivo, la elección poí*

provincias y una diputación permanente cuando las Cortes
estuviesen cerradas.

La*desconíianza entre los representantes del centro
parlamentario y el progresista iba en aumento. Los
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envueltos en el más profundo misterio aquellos acon-

tecimientos, sobre los cuales no podemos hacernos eco

ele versiones que puedan ser equivocadas. Diremos tan

solo que la vindicta pública quedó satisfecha con el

castigo de los culpables, y que al regresar á Madrid el

Sr. Escosura dirigió al capitán general de Castilla la

Vieja el siguiente oficio:

que todos presentaran su dimisión. El ilustre pacifica-

dor ele España se habia colocado por encima de todas

las miserias de las agrupaciones políticas, y quería

que sobre la base de vicalvaristas yprogresistas se es-
tableciera una situación fuerte y poderosa que fundase
en España una monarquía eminentemente liberal, pero
libre de las exageraciones de escuela; una situación

que diera paz y garantías al país y pudiera resistir las
asechanzas de la reacción y los embates de la demago-

gia. El general Espartero, leal ante todo, se habia
convertido en jefe de las dos fracciones, en jefe de la
coalición, que procuraba sostener á toda costa. Era el
alma de la concordia liberal; era la figura más notable
de aquel cuadro; el único hombre que tuvo razón en

aquellos solemnes momentos, como doce años más tar-

de ha venido á demostrarlo una nueva coalición, en la
cual figuran, con leves excepciones, los mismos hom-
bres que la rompieron en 1856.

«No creyendo ya necesaria mi presencia en esta
provincia, supuesto que las actuaciones judiciales
siguen rápidamente su curso, y la investigación gu-
bernativa queda debidamente planteada, he resuelto
salir de esta capital para la de lamonarquía á las
doce de la noche de hoy. En medio de la dolorosa
impresión que han causado en mi ánimo las conse-
cuencias de los deplorables sucesos del 2.2 de Junio,
y aunque me duela de que la previsión no haya al-
canzado á evitarlos, cábeme la satisfacción de poder
manifestar á S. M.la reina, como tengo elhonor de
hacerlo, que, bajo el digno mando de V.E., esta bi-
zarra guarnición y la Milicia ciudadana han llena-
do, llenan y llenarán cumplidamente sus deberes,
bien así como la justicia militar satisface á la vin-
dicta pública. Como representante del gobierno he
hallado en V.E. lamás eficaz y celosa cooperación,
advirtiendo combinadas en todas sus providencias
la energía militar con la prudencia yel tacto que las
circunstancias requieren, y la resolución necesaria
para hacer frente al vértigo criminal de las heces so-
ciales, con el respeto que toda autoridad constitu-
cional debe á las leyes. Difíciles son los tiempos que
alcanzamos; grave la carga que se nos ha impuesto;
pero V.E. con su patriotismo y celo sabrá conser-
varse, como hasta ahora, á la altura de las circuns-
tancias, defendiendo á un tiempo la libertad, el or-
den y el trono constitucional.»

S. M. aceptó la dimisión presentada por todos
los ministros á las cuatro de la mañana del 14 de Ju-
lio. La reina, deseosa de formar un gabinete con los
hombres de la situación, para que siguiera su curso el
período constituyente, tuvo que elegir entre el elemento
liberal de la Cámara, que manifestaba tendencias anti-
dinásticas, yel elemento conservador, que representaba
la mayoría constitucional que en 1854 derribó al par-
tido moderado. Hubiera deseado que siguiese un mi-
nisterio de conciliación, y como Espartero-, el único
que podia sostenerla, se negó á formar nuevo minis-
terio, encargó su constitución á O'Donnell, quien no
tuvo inconveniente en aceptar desde luego el mandato
de la reina, en lo cual anduvo'desacertado el jefe de
la sublevación de Vicálvaro. Si O'Donnell hubiera
aconsejado á S. M. que nombrara un ministerio de
transición, fundándose en que su delicadeza le obli-
gaba á seguir lanoble actitud del duque de la Victoria,
se hubiese evitado el dictado de traidor que ha mereci-
do, y lahistoria no tendría que dar la razón á los pro-
gresistas, que han asegurado fueron los dolorosos acon-
tecimientos ele 1856 consecuencia de una obra de des-
trucción del Congreso Constituyente, perfectamente
meditada y llevada á término con suma habilidad.

Regresó á Madrid el ministro de la Gobernación con
el sentimiento ele haberse equivocado cuando pocos
clias antes aseguró en Consejo de ministros que no se
reproducirían los sucesos de Benavente. Razones que
debemos respetar, y cpie es de suponer tendrían por
apoyo sus investigaciones en la capital de Castilla la
Vieja, le impulsaron á proponer en Consejo medidas
que tendían á dar marcado carácter de radicalismo á
la acción gubernamental. O'Donnell, que se hallaba
enfermo, acudió al Consejo ele ministros y rechazó las
apreciaciones de Escosura acerca de los sucesos de Va-
lladolid, combatiendo además enérgicamente sus ten-
dencias, que por exageradas podían ser peligrosas á
las instituciones liberales. La lucha entre ambos mi-
nistros fué tan apasionada é intransigente, que se hizo
imposible la conciliación.

Como si O'Donnell tuviese ya de antemano organi-
zado el ministerio, lo presentó á la reina á las pocas
horas, constituido con los Sres. Rios Rosas, Pastor Diaz,
Cantero y Collado.

Entonces se vio-una vez más la elevación de carác-
ter y la nobleza de sentimientos del duque de la Vic-
toria. No quiso elegir entre el jefe de la fracción pro-
gresista y el jefe del centro parlamentario, y propuso

El nombramiento de este ministerio, que no podia
tener mayoría en la Cámara, iba á poner en lucha á la
Corona con el pueblo. La cuestión era gravísima en el
terreno elel derecho y la razón, y necesariamente ha-


